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A quienes sin conocerme apostaron por esta historia y se arriesgaron a leer mis letras.


A los que, aun conociendo los desvaríos de esta escritora, quisieron seguir leyéndome.




Nota de la autora


Quiero tomarme el atrevimiento de pedirles a los lectores que me complazcan con algunas peticiones que les haré.


Ya que decidí mantener el estilo narrativo en formato de guion cinematográfico que usé en mi primera novela, Marina y el caso de Plata, les dejo varias notas al pie a las que pueden acudir para aprender a interpretar este lenguaje audiovisual. Una vez lo hagan, puedo garantizarles que habrán ganado la habilidad para leer guiones de cine y disfrutarán mucho más la novela. Se aceptan reclamos.


También les pido que sean indulgentes con la ortografía empleada en los diálogos, donde quise enfatizar los acentos propios de la pronunciación antioqueña para conservar la voz particular de los personajes. Uno de los errores intencionales con el que más se van a topar es la acentuación en algunas palabras graves que terminan en vocal, como por ejemplo “levantáte”, “pasáme” o “relajáte”.


Utilicé de nuevo muchas de las expresiones paisas1 definidas en la primera novela y agregué otras más para que el diccionario siga creciendo. Si creen que omití la definición de alguno de los términos, también pueden reclamarme y nos tomamos algo mientras les explico lo que este significa para mí.




Guía de personajes


A continuación se relacionan, en orden de aparición, los personajes involucrados en esta historia.


MARINA GRISALES, ALIAS “GRISALES”: exguarda de seguridad privada, investigadora principal de este caso.


LEONOR GRISALES, ALIAS “’ÑA LEÍTO”: experta lectora del tarot, el tabaco, el chocolate y la palma de la mano. Madre de Marina.


MAGNUM ALBERTO ARISTIZÁBAL, ALIAS “BETICO”: habilidoso hacker y vendedor de películas piratas. Hijo único de Marina; le ayuda a resolver los casos de los crímenes.


CECI JOHANA RESTREPO, ALIAS “LA SEXY ASISTENTE”: mejor amiga de Yuri Nicole Hurtado y antigua compañera de trabajo de Marina.


YURI NICOLE HURTADO, ALIAS “LA FINADA”: auxiliar de aseo de la Universidad del Valle de Aburrá y víctima mortal de un accidente.


ISMAEL CUERVO, ALIAS “PROFE PAPITO”: docente de la Universidad del Valle de Aburrá, doctor en química y víctima de un accidente laboral.


JASON MAURICIO MUÑOZ, ALIAS “MUÑOZ”: guarda de seguridad privada, excompañero de Marina y actual vigilante de un hospital.


SOFÍA LOPERA, ALIAS “LA MONITA”: mejor amiga de Marina, secretaria de Zinerva Gulotta y novia de Betico.


RÓMULO MORENO, ALIAS “ROMO”: eterno enamorado de Marina y actual conductor de Zinerva Gulotta.


ZINERVA GULOTTA, ALIAS “LA GENERAL”: secretaria general de la Asamblea Departamental de Antioquia y ocasional aliada de Marina Grisales.


ANDREA SPIRO, ALIAS “EL CÓMPLICE”: docente investigador de la Universidad del Valle y cómplice de Marina en la actual investigación. Su nombre de ascendencia italiana le ocasiona constantes malentendidos de género.


ARSESIO ARDILA, ALIAS “EL SUPERVISOR”: supervisor de los guardas de seguridad de la Universidad del Valle de Aburrá.


ROSARIO MORALES, ALIAS “LA CUCHIBARBIE”: vicerrectora de I+D+I de la Universidad del Valle de Aburrá. Esposa del profesor Ismael Cuervo.


EMIRO RINCÓN, ALIAS “EL PROFE”: docente investigador de la Universidad del Valle de Aburrá y colega del profesor Ismael Cuervo.


JUAN SEBASTIÁN CORDERO, ALIAS “JUANSE”: estudiante y pasante de investigación del grupo del profesor Ismael Cuervo.


VALENTINA ZEA, ALIAS “EL CLON”: compañera de estudio de Juan Sebastián Cordero. Imita y sigue todas las acciones de Valeria Uribe.


VALERIA URIBE, ALIAS “LA ORIGINAL”: compañera de estudio de Juan Sebastián Cordero.


DANIELA SUÁREZ, ALIAS “LA POBRE SECRE”: joven secretaria de Rosario Morales.


GABRIEL LOAIZA, ALIAS “POLI”: aliado en la policía de Marina Grisales. Excompañero del fallecido esposo de la investigadora.


“EL FLACO” MEJÍA, ALIAS “EL FLACO”: misterioso amigo de Betico que evita toda confrontación con la ley y consigue cualquier información inconseguible.


“EL CHULO” MÉNDEZ, ALIAS “EL CHULO”: empleado de “El Flaco”; entre otras aptitudes secretas, es un experto quiropráctico.


BLANCA ZEA, ALIAS “LA MADRE”: madre de la fallecida Yuri Nicole Hurtado.


YESID GONZÁLEZ, ALIAS “EL NOVIO”: comerciante independiente, novio de la fallecida Yuri Nicole Hurtado.




Primer acto:
El aire circundante se notaba un tanto enrarecido


1. “Dentro, soy yo. Un yo muy distinto del que era hace un año, pero no puedo preocuparme por eso, así que sigo adelante y espero que mis pies me lleven adonde necesito ir”.


Brandon Sanderson, El camino de los reyes


Secuencia2 1


MONTAJE3 / VARIAS LOCACIONES / VARIOS TIEMPOS4


(FLASHBACK A5…)


En el lapso de un año pueden pasar muchas cosas. Sube el salario mínimo, aunque no tanto como la canasta familiar. Aumenta el precio de la gasolina y se organizan dos o tres paros camioneros. Se casan famosos que también se divorcian. Se eligen nuevos presidentes y se derrocan otros cuantos. Y se producen tantas noticias, verdaderas y falsas, que se hace imposible seguirles el ritmo.


A) INT.6 / CAFETERÍA HOSPITAL / DÍA


Esto lo entendía muy bien Marina Grisales, quien luego de resolver el asesinato de un famoso político de la ciudad, renunció a su trabajo como guarda de seguridad para investigar casos de forma independiente. Así dejó entrever la decisión a su madre7 un año atrás:


—Pues, ma’, qué te dijera. Después de todo este ajetreo que acabamos de vivir no sé si me pueda quedar de ocho a seis en una portería revisando bolsos. Ya probé la acción y me quedó gustando.


B) INT. / SALA DE ESTAR APARTAMENTO DE MARINA / VARIOS TIEMPOS


Ese mismo año, también se dio cuenta de que no eran tantas las personas que necesitaban solucionar casos complicados o que pudieran pagar con dinero sus servicios de investigación. Algunos de los más destacados incluían el de la billetera desaparecida que estuvo atrapada entre dos cojines durante una semana entera, el de un marido trasnochado que pasó la noche encerrado en un casino hasta que pagó su deuda o el de un perrito poodle secuestrado por una niña de ocho años a la que la mamá no le quería comprar una mascota.


C) INT. / COMEDOR APARTAMENTO DE MARINA / VARIOS TIEMPOS


Y como los casos rara vez fueron pagados con efectivo y en cambio sí fueron retribuidos con un “mi Dios se lo pague”, un corte de tela para mandar a hacer alguna prenda a la sastrería, y cajas de frutas, verduras o bolsas con panes recién horneados, tuvo que aguantar que su madre y su hijo la mantuvieran, respectivamente, a punta de lecturas del tarot y venta de películas con el sellito del “bigote”, ese con el que Beto8 garantizaba su calidad.


D) EXT. / BALCÓN APARTAMENTO DE MARINA / VARIOS TIEMPOS


Los cambios en la vida de Marina no se limitaron a su esfera laboral. Dios tuvo que haber escuchado sus súplicas porque, en el transcurso de esos doce meses, su hijo Magnum Alberto encontró una vocación al alternar hábilmente su negocio de copias piratas con las investigaciones en las que le colaboraba a ella; y también se topó con Sofía9, alias “La Monita”, una buena mujer que lo atendía y le evitaba tener momentos de ocio.


EXT. / PORTERÍA EDIFICIO MARINA / VARIOS TIEMPOS


Pero Marina solo pudo ser testigo de romances de cuentos de hadas porque su propia historia con Romo10, el exconductor del diputado Plata, la hizo sentir el dolor que inevitablemente acompañaba al amor.


Su relación comenzó a tambalear cuando apareció quien fue la primera y ahora tercera esposa de Romo, reclamando sus derechos como cónyuge. En una borrachera y antes de comenzar su relación con Marina, Romo se volvió a casar con su primera mujer y se separó de ella antes de oficializar el divorcio. Aunque ese impase fue superado por Marina y Rómulo cuando él concilió con la mujer en un juzgado, su amor quedó tarjado para lo que vendría más adelante.


DE REGRESO AL PRESENTE11


EXT. / TERRAZA MARINA / MAÑANA


Ahora los días de Marina trascurrían en una tranquila rutina que la corroía. No era que no disfrutara releer sus clásicas novelas policiacas, tener algún tiempo para ver series ochenteras en el televisor, entrenar con el saco de boxeo que colgó Betico en el balcón, aprender técnicas forenses e investigativas por internet o subir a la terraza para atender su huerta urbana donde cosechaba hortalizas, hierbas aromáticas, medicinales y hasta frutas.


Esta actividad, en particular, le causaba mucha satisfacción, ya que le daba la oportunidad de poner en práctica todo lo que aprendía en sus libros de botánica al elegir los tipos de suelo, nutrientes y cuidados especiales para sus plantas, las que marcaba sin excepción con sus nombres científicos.


Cultivar su huerta también le ayudaba a sentirse menos culpable por recibir de su madre y su hijo dinero para mercar, pues de esta manera podía contribuir con el cilantro, los tomates, las cebollas y el ajo que usaba a diario doña Leonor para preparar el hogao12. De su huerta salían también las coles que de cuando en cuando agregaba a los fríjoles del almuerzo y las hojas verdes que Magnum Alberto usaba para sus batidos saludables.


Lo que nunca la verían cosechar era remolacha, ese vegetal dulzón del que Marina no soportaba el sabor, pero siempre podrían contar con lechugas, zanahorias, brócolis, coliflores, pimentones, arvejas, pepinos y rábanos frescos en la mesa.


Las hierbas medicinales y aromáticas también ocupaban un lugar especial en la huerta, y requerían un mayor cuidado de Marina. Sus favoritas eran el eneldo para aliñar pescados, el estragón para el pollo, la menta para levantar el gusto de la limonada, el tomillo para mejorar sopas y estofados, el perejil para resaltar el sabor de las papas que bañaba en mantequilla de ajo, y el laurel para darle un toque secreto a su reconocida receta de arroz con pollo.


La albahaca verde la usaba para adobar pastas y ensaladas, pero la morada estaba reservada para los baños que remendaban corazones rotos y que ofrecía ‘ña Leíto a algunas de sus clientas despechadas. En esa misma categoría entraban la penca de sábila, la caléndula, la salvia, el vetiver y la favorita de doña Leonor, la ruda, útil para alejar envidias, enemigos y malas energías. Cuando la ansiedad o el mal genio de Marina afloraban, estaban también aprovisionados de manzanilla, limoncillo, cidrón y mejorana, hierbas comunes para la preparación de tisanas que alivian el sistema nervioso.


Así que lo que ocurría con Marina no es que no le gustara pasar tiempo cultivando su huerta, pero la falta de acción como detective había minado su confianza, a tal punto que consideró seriamente acudir a Zinerva Gulotta13 para hacer efectivo, en forma de empleo, aquel favor que le hizo involuntariamente un año atrás: salvar de la cárcel a su jefe Pedro Cepeda, conocido barón electoral.


—Mija, la buscan.


Doña Leíto estaba particularmente sonriente aquella mañana de miércoles cuando interrumpió de manera abrupta los pensamientos de Marina, quien se sobresaltó al ver a su diminuta madre asomada por la puerta que daba a la terraza.


Poniéndose la mano llena de tierra en el pecho y respirando con dificultad, Marina le respondió a su madre:


—¡Ma’! Casi me matás de un infarto. ¿Qué pasó?


—Que abajo te busca Ceci Johana14, la muchacha mostrona15 que trabajaba con vos en la Asamblea.


Marina se levantó del suelo, dejó a un lado las tijeras, la pala y su pequeño azadón, se quitó los guantes y se le plantó al frente a su madre.


—¿Y esa vieja qué querrá de mí?


Ambas levantaron los hombros e hicieron el mismo puchero con la cara antes de bajar las escaleras.


2. “El que interesa es ese cuyo nombre no es mencionado, del que se te dice que no tiene importancia, al que parecen ignorar tus habituales fuentes”.


Paco Ignacio Taibo II, Regreso a la misma ciudad y bajo la lluvia


Secuencia 2


INT. / SALA DE ESTAR - APARTAMENTO DE MARINA / MAÑANA


Cuando Marina y doña Leonor ingresaron al apartamento, vieron a Ceci Johana sentada sobre la mesa del comedor, con las piernas bastante descubiertas y cruzadas en dirección a Betico, que se encontraba sentado en el sofá del frente escuchando su historia con mucho interés.


—Ceci Johana, ¿cómo le va? Y eso, ¿qué la trae por acá? —Marina la saludó casualmente, mientras descargaba los guantes llenos de tierra en un baldecito que tenía al lado de la puerta de entrada.


La joven descendió de la mesa, mientras intentaba bajar la altura de su falda al ponerse de pie. Corrió hacia Marina, la abrazó y rompió en llanto. Marina se quedó estática, con los brazos pegados a su cuerpo, incapaz de devolverle el abrazo. Miró con gesto de pánico a su madre y a su hijo, quienes reían en voz baja al presenciar la incómoda escena.


—¡Grisales! Nos has hecho mucha falta —expresó la muchacha sin soltar el abrazo. Marina logró zafarse y acercarle una silla para que se acomodara.


—Ma’, preparále a Ceci Johana una agüita de toronjil y manzanilla pa’ que se calme.


Magnum Alberto trajo una cajita de pañuelos desechables para que la joven “sexy asistente”, como la llamaba Marina a sus espaldas, secara sus lágrimas y limpiara todo el rímel negro que se le había regado hasta la comisura de los labios.


Respirando profundo y observando uno a uno los rostros de las tres personas que aguardaban escuchar su historia, Ceci Johana comenzó a hablar:


—Grisales, nos mataron a Yuri Nicole.


Betico y doña Leonor miraron a Marina esperando que les dijera quién era Yuri Nicole; Marina simplemente levantó las cejas y frunció la boca, indicando que no tenía idea. Comenzó entonces a interrogar a su visitante:


—Ceci, perdóneme. ¿Quién es Yuri Nicole?


—¡Ay, Grisales! Yuri Nicole era como mi hermana. Crecimos juntas en el barrio, estudiamos en la misma escuela, nos turnábamos los novios. Era mi parcera16 del alma.


—¿Y quién te la mató, querida? —preguntó doña Leíto mientras le entregaba a Ceci Johana la tisana de toronjil y manzanilla.


La muchacha comenzó a llorar y sacó de su bolso un pedazo de periódico arrugado que le pasó a Marina. Mientras Ceci Johana tomaba la bebida y limpiaba su rostro con los pañuelitos desechables que le había traído Beto minutos antes, Marina leyó la noticia que había en el papel.


INSERTO17 —PLANO DETALLE— PÁGINA 3 DIARIO CRÓNICA ESCARLATA


Al abrir el periódico, Marina vio una foto de media página donde un hombre acostado en una cama de hospital se cubría el rostro, mientras en el primer plano de la imagen se veía una señora del aseo con una trapeadora en la mano. La foto hacía parte de la nota que detallaba la muerte de Yuri Nicole Hurtado.


“Por pasarse de pulcra se quedó tiesa y casi mata al jefe.


Un accidente laboral causado por la ignorancia de una joven empleada del aseo ocasionó su propia muerte y generó graves daños a la salud de su jefe.


La joven mujer, de apenas 21 años de edad, fue identificada como Yuri Nicole Hurtado, quien formaba parte del personal de aseo de la Universidad del Valle de Aburrá desde hacía cuatro meses.


Medicina legal informó que la causa de la muerte de Yuri Nicole se debió a una asfixia por inhalación de tóxicos, resultado de mezclar lejía y amoniaco, lo que hizo que se formara una enorme nube tóxica que acabó con su vida y alcanzó a dañar al incauto profesor Ismael Cuervo, quien en el momento del accidente también estaba trabajando en su oficina.


El incidente se registró alrededor de las 23:50 horas del pasado lunes 3 de abril en los nuevos laboratorios de la UVA y aunque el profesor trató de ayudarla llamando una ambulancia, también respiró los gases tóxicos, hecho que afectó gravemente su salud.


El personal médico que acudió a la escena alcanzó a recoger a ambas víctimas aún con vida para trasladarlas a la institución hospitalaria, donde la joven mujer falleció pese a los intentos de los paramédicos por reanimarla. El profesor Cuervo continúa bajo observación médica, pero hay buenos pronósticos para él.


El secretario de salud de Medellín recomendó particularmente a las amas de casa y personal que trabaja en labores de aseo usar con cuidado los productos de limpieza y leer las recomendaciones para evitar accidentes fatales como el ocurrido la pasada noche del lunes.”


FINALIZA EL INSERTO


Cuando Marina terminó de leer la noticia, Magnum Alberto le arrebató a su madre el pasquín sensacionalista y se acostó en el sofá para mirar en detalle las fotos explícitas de sucesos sangrientos de la ciudad, una o dos modelos muy ligeras de ropa y la sección de deportes.


Una de las miradas asesinas de Marina fue disparada en dirección al muchacho, que ni siquiera se enteró porque ya tenía las hojas en forma vertical para observar mejor la página central en la que aparecía una de las mencionadas modelos. Regresando a su visitante, continuó con el interrogatorio:


—Ceci, ¿pero por qué dice que la mataron? Medicina legal dictaminó que fue un accidente. La muchacha se equivocó y mezcló el límpido con el muriático. Error de novata.


Ceci Johana se levantó de su silla. Estaba muy conmocionada después de escuchar nuevamente la noticia y, con mucha seguridad en la voz, le respondió a Marina:


—¡Grisales! Es que Yuri Nicole no pudo haber hecho eso. Ella misma le esplicó18 a mi ‘amá lo peligrosos que eran esos productos una vez que queríamos descurtir las tazas de un baño. Ella llevaba poco tiempo en el oficio, pero sabía que esas dos cosas no se podían juntar.


Callada y sin quitarle la mirada, Marina volvió a dirigirse a Ceci Johana.


—Siendo así, eso que me cuenta sí suena muy raro, pero ¿no hay posibilidad de que por ser tan tarde en la noche se haya equivocado?


Ceci Johana pensó por un momento y respondió de manera contundente:


—¡Ni riesgos! Ella se mantenía osesionada19 con lo del amoniaco y el límpido desde que un vecinito de la cuadra jugó con eso y casi se muere. Siempre los marcaba bien y los mantenía separados.


Marina se interesó cada vez más en la historia, pero sentía que le faltaba mucha información para tan siquiera comenzar a especular qué podía haber pasado.


—Bueno, y ¿por qué cree que alguien quiso matarla? ¿Tenía enemigos en el barrio?


—Nada. Yuri Nicole era demasiado buena gente. No creo que nadie quisiera lambérsela20.


Marina estaba tratando de ser tolerante, pero poco a poco su paciencia se iba terminando. Le planteó entonces otra opción a Ceci Johana:


—Entonces si nadie la quería asesinar y si no fue un accidente, ¿qué cree que pasó? ¿Será que ella misma se quiso matar?


—¡No, Grisales! Esa pelada21 disfrutaba demasiado la vida, gozaba todo demasiado, era demasiado intensa, demasiado rumbera, le gustaban demasiado las mechas22. Los hembros23 la perseguían porque era demasiado mamacita24… incluso más que yo.


Magnum Alberto asomó sus ojos por encima del periódico para darle una mirada a Ceci Johana, pero con un gesto de incredulidad prefirió regresar a las páginas del diario. La paciencia de Marina, por su parte, se saturaba cada vez más, especialmente con el excesivo uso que Ceci Johana hacía de la palabra “demasiado”. Estaba segura de que si escuchaba otra vez dicha expresión, la echaría del apartamento sin darle mayores explicaciones. Marina intentó una vez más entender qué quería Ceci de ella.


—¿Y entonces?


Ceci Johana le contestó con la única palabra que no debía usar:


—Grisales, ¿no te parece demasiado estraño25 todo eso que pasó?


Levantándose de su asiento y lista para abrir la puerta del apartamento, Marina estaba a punto de echar a Ceci Johana, cuando Magnum Alberto y doña Leonor reconocieron la venita que brotaba en su frente y que la hacía tomar decisiones apresuradas a causa del mal genio. Doña Leíto intervino.


—¿Será que al que se querían alzar26 era al señor ese, al profesor, al jefe de Yuri Nicole?


Marina se detuvo, respiró profundamente y sonrió. Su mamá tenía razón. Había varios elementos que considerar antes de botar a Ceci Johana y esta podía ser la oportunidad que estaba esperando para regresar a la acción.


—Ceci, exactamente ¿qué es lo que espera de mí?


—Cualquier cosa, Grisales… cualquier cosa es cariño. Mi amiga no puede morir y que en el aire quede la idea de que fue por un error de ella. Yo sé que no fue así.


Ceci Johana abrió su bolso y empezó a reunir billetes de todas las denominaciones para completar lo que parecía un pago por los servicios de investigación de Marina. La detective la detuvo y retomó la palabra.


—Ceci Johana. Deje así. No me dé plata. Espere hasta que definamos qué pasó. Por ahora necesito más información de la muchacha, si estaba ennoviada, si tenía problemas económicos…


Magnum Alberto se levantó del sofá y arrojó el periódico lejos. Tomó uno de sus computadores portátiles y se sentó en una silla de la mesa del comedor para tomar nota de lo que decía su madre. Para él, esa era la señal de que un nuevo caso había llegado y era momento de comenzar a resolverlo. Ceci contestó algunas de las preguntas.


—A ver Grisales, qué te puedo contar... —Mientras organizaba sus ideas, Ceci se sentó de nuevo sobre la mesa del comedor, muy cerca de la pantalla de Magnum Alberto y volvió a cruzar las piernas. Aparentemente, Betico estaba más interesado en la historia que en las extremidades inferiores de la asistente, así que siguió tomando nota—. Yuri Nicole estaba saliendo con Yesid hace como un año. Aunque ahora que lo decís, ese man27 se le perdió hace como un mes. ¿Tendrá algo que ver?


Los ojos de Marina dieron una vuelta completa antes de seguir preguntando.


—Luego miramos si eso tiene algo que ver, Ceci. Siga. ¿Qué hace el tal Yesid? ¿Cuál es el apellido? ¿Con quién vivía Yuri Nicole? ¿Qué lugares frecuentaba? ¿Cuáles eran sus pasatiempos? ¿Cómo entró a trabajar en esa universidad?


Ceci se agachó sobre la pantalla de Magnum Alberto para leer lo que estaba escribiendo y ni siquiera con su profundo escote logró distraerlo. El muchacho estaba metido en el cuento, pero a la asistente no le gustaba cuando un hombre la ignoraba, así que contestó a las preguntas de la manera más precisa que pudo para terminar pronto con su encargo.


—Yesid González trabaja como independiente. No estoy segura de qué es lo que hace, pero le daba buenos regalos a la Yuri. Ella vivía con la mamá y una hermanita. El papá las dejó desde que nació la niña menor y se fue a vivir con otra vieja del barrio. A Yuri le gustaba mucho el baile, pero esos que hacen con coreografía. Creo que iba a una academia dos veces a la semana con el Yesid. Y ¿lo del empleo en esa universidad? La verdad no sé por qué empezó a trabajar en el área de limpieza. Creo que alguien de allá le consiguió el trabajo y a ella le parecieron bien los horarios y la paga.


Marina también estaba tomando nota en un pequeño cuaderno que mantenía cerca y estaba muy concentrada.


—Listo, Ceci Johana. Por ahora no puedo prometerle nada, pero vamos a indagar más en todos los asuntos y ver esto adónde nos lleva. Yo la estoy contactando si necesito más información o si tengo algo para contarle.


La sexy asistente se estaba preparando para salir, pero se detuvo para decirle algo más a Marina.


—Grisales… sabe que ahora que lo pienso, Yuri sí estaba un poco rara desde hacía uno o dos meses. De pronto por algo que le hizo el Yesid. Ella me había mandado un mensajito el lunes por la mañana diciendo que era urgente que habláramos, que tenía que contarme algo que le iba a cambiar la vida. Y ahora va y se nos muere.


Comenzó de nuevo a llorar y se le abalanzó a Magnum Alberto, que no tuvo más remedio que abrazarla. Haciéndole señas a Betico para que la soltara, Marina agarró de un brazo a Ceci Johana y, forzándola a salir del apartamento, le dijo:


—Por ahora necesito conocer mejor al jefe ese, a ver si mi mamá tiene razón e iban por él. Esto apenas comienza.


Cuando Ceci Johana salió, doña Leíto se acomodó en el sofá al lado de su armario de mazos del tarot y agarró la bolsita de terciopelo color vino donde guardaba las runas vikingas. Necesitaba una respuesta pronta que le indicara cómo iban a resultar estos eventos y si su hija o su nieto corrían algún peligro.


Al sacar una de las piedras marcadas con el alfabeto rúnico, le apareció la blanca, la runa de Odín, esa que decía todo y a la vez no decía nada, esa que estaba asociada a lo desconocido y a todo aquello que es impredecible.


3. “… he oído decir que no vemos el mundo como es, sino tal como somos nosotros. Un santo ve un mundo de santos, un asesino solo ve homicidas y víctimas. Yo veo a los muertos”.


Neil Gaiman, Mi última casera


Secuencia 3


MONTAJE / VARIAS LOCACIONES / VARIOS TIEMPOS


A) INT. / APARTAMENTO MARINA / MEDIODÍA


La visita de Ceci Johana había despertado en Marina la necesidad imperiosa de volver a la acción, por lo que tan pronto como la “sexy asistente” dejó el apartamento, la madre de Betico lo hizo buscar en qué hospital estaban atendiendo al profesor Cuervo. Además de darle el nombre del hospital donde estaba recluido, Magnum Alberto le informó que el profesor Cuervo era químico de formación, había conseguido su título de doctorado en Ingeniería hacía dos años y actualmente se desempeñaba como director del nuevo edificio de laboratorios de la Universidad del Valle de Aburrá. Falló en proporcionarle una foto o el número de habitación, pero eso le bastaba a Marina para comenzar su jornada.


B) EXT. / CARRERA 65 HACIA ROBLEDO / MEDIODÍA


Después de bañarse para eliminar la tierra que tenía en su rostro y sus manos por haber trabajado gran parte de la mañana en su huerta, Marina se vistió y salió para la clínica en el Fiat Uno, su “pequeño Ferrari” rojo que constantemente la dejaba tirada en medio de la vía, pero que en este caso —y a pesar del inminente peligro de recalentamiento por los monumentales trancones— logró subir la loma que conducía al hospital.


C) EXT. / HOSPITAL PABLO TOBÓN URIBE / TARDE


Al llegar al hospital, Marina se encontró con un puesto de seguridad más grande que el que solía atender en la Asamblea, pero mayor fue la sorpresa cuando vio que uno de los guardas que lo atendía era Jason Mauricio Muñoz28, su antiguo compañero de vigilancia y a quien, al parecer, habían trasladado a la institución médica.


—¡Grisales! ¿Toes qué?29


Marina realmente no guardaba nada contra Jason Mauricio, excepto el imborrable recuerdo de haberlo nombrado como el peor compañero de trabajo que jamás tendría.


—Muñoz, ¿cómo le va? ¿Desde cuándo lo pasaron para acá? —le respondió Marina mientras abría su bolso para la revisión de rutina.


—Otálvaro30, que pidió mi reubicación después de que vos saliste de la Asamblea. ¡Todo bien!31 Acá se contenta la pupila32 con todas estas niiiñas33 —expresó Jason mientras entrecerraba sus ojos y se mordía el labio inferior al mirar dos enfermeras que pasaron por el vestíbulo del hospital.


Ignorando la evidente falta de respeto que Muñoz desplegaba hacia el género femenino, Marina respiró profundo para evitar un incidente que requiriera la hospitalización del guarda de seguridad, aunque pensó que, si se arrepentía y terminaba atacándolo, la locación no podía ser más conveniente para una atención inmediata. En lugar de regañarlo, aprovechó que estaba ahí para averiguar por el profesor Cuervo:


—Ve, Muñoz, es que vengo a visitar al jefe de una vecina de Ceci Johana que fue internado el lunes por una intoxicación. ¿Vos podés buscar ahí el número de la habitación?


—Clarinete34, en la jugada35. Ya te lo doy36. —El muchacho se empezó a reír, anticipando una broma de mal gusto que estaba a punto de soltarle a Marina—. Pues, no te hagás ilusiones, solo te doy el número de la habitación.


Mientras Jason Mauricio se carcajeaba solo al celebrar su propia broma, también buscaba el número de la habitación para Marina, que en este punto ya tenía roja la garganta de la ira, pero decidió contener su mal genio para evitar agregar un paciente más a un sistema de salud que de por sí ya estaba congestionado.


—Tolis37, el man está en la 377.


Grisales le agradeció por el dato y se fue antes de que el muchacho dijera algo más que terminara de ofuscarla.


D) INT. / HOSPITAL PABLO TOBÓN URIBE / TARDE


Mientras caminaba por los corredores del hospital, Marina pensó que no importaba qué tan grandes y bien mantenidos estuvieran los jardines de este, qué tan cómoda fuera su cafetería o cuántas facilidades —como cajeros y tiendas— les ofrecieran a los acompañantes. A ella no le gustaban estos lugares que olían a alcohol y a enfermedad, donde el incesante sonido de las alarmas que monitoreaban a los pacientes solo podía indicar que algo iba mal e inevitablemente había que dejar todo en manos de otro ser humano que trataba de hacer lo mejor con lo que le habían enseñado.


Qué importaba todo eso si finalmente quien decidía el destino de cada uno era aquel ser omnipotente que todo lo sabía. Marina respetaba a los doctores, pero prefería mantenerse lo más alejada posible de ellos.


E) INT. / HABITACIÓN HOSPITAL / TARDE


Cuando llegó a la habitación del profesor Ismael Cuervo, Marina se encontró con una persona muy diferente a la que se había imaginado. Para ella un doctor —no a los que les huía en los hospitales, sino los que obtenían títulos de PhD después de estudiar muchos años para quedar medio locos y ganar un salario más alto que sus compañeros— tendría que ser una persona mayor, con pelo enmarañado y lleno de canas, ojeras hasta la boca y piel gris-verdosa por pasar tanto tiempo entre los libros.


En cambio, así hubiera descrito Marina al hombre que tenía enfrente suyo si estuviera colaborando en el desarrollo de un retrato hablado:


INSERTO - DESCRIPCIÓN MORFOLÓGICA FORENSE DEL PROFESOR ISMAEL CUERVO (CON COMENTARIOS AL MARGEN DE MARINA)


MARINA (VOZ EN OFF)38


Hombre blanco, entre 40 y 45 años de edad. Estatura alta (o por lo menos eso parece por los pies que se asoman en la parte inferior de la cama, y que por su apariencia son de talla 43 o 44). Pesa entre 75 y 80 kilos, contextura atlética, hombros anchos, pecho fuerte (y velludo, por lo que se alcanza a ver en el pedacito destapado que tiene debajo de la cobija).
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